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S a l e
LOS DOMINGOS

y d& mxiclioi 
EXTEA O E  DIKABIDS

DlltECTOñ-FUNOADOfI

Eloy Perillán 
S L ^ X Ó

NÓMKRO SU ELTO  
SE VENDE

4 1 5  céntimos
ci« p ^ d a .

Nárnerof) tbtrabailos
5 O C É N T I M O S

SUSCfílCIONES 
En M adrid— 3 meses, 

2 .5 0  ptas; 6  m eses;
5  p esetas; u o ano, 
9  pesetas.

o r a í c c i o H

San Juan, 14
c u a r to  b a jo .

Suscriciof l
CON SLDUBIO

EL L I B E RA L  
M O V m C lA S  

3  m eses , 5  pesetas 
sem estre , 10 pesetas, 
año, 20  pesetas. 

_K XTRAN JBBO
U & a n o ,4 8 fra n cosoro

U LTR A U A B  
Un año, 10 pesos fts.

PAR A MAORIO 
no bay sasmcinn con

EL  L l f tERAL

La Broma sola
cnmta 

BN  PROVIN CIAS 
3 m eses, 3  pesetas; 6 

m eses , 5 .5 0  ptas.; 
un  a ñ o , 10  pesetas. 

EX TR A N JE R O  
Un a ñ o , 2 5  francos.

U LTR A M A R  
Un a n o , 7  pesos ftes.

A(lmÍDÍ0trftcosi
San Juan, 14,

c u a r to  b a jo .

Ó R G Á N A  P O L IT IC A  R E P U B L IC A N A

E L  C R O M O  D E  H O Y .
LA CONVERSION DE UN MANCKEGO

, PARODIA DBL cCADRO DE MORKNO C a RUONERO.)

•‘ ...Ve la cazuela, ila un salto,—su estómago se 
y  á los brazos de Ántoñito,—tlojo y  
viene.,,

. C ria íi^ i^ne ha amado la república y  aespues 
la-mónárqáia.de D, Amadeo, y  después la reptí- 
blie^ v ^ . y  dale con la monarquía y  vuelta á 
laTepúb^óa.y así sucesivamente, porque es blando 
de'&orazony da estómago, acude 4 la gripta donde 
lo f  gatf^réliQmos de la nómina celebran sus «atnr- 
nales, AJli está la cazuela humeante, en cuyo fondo 
se ven íós principios del partido conservador con 
salsa Verd©í'Cristino se acerca, s^Hea-aL borde la 
nariz, y  se'arroja conmovido e n ,^ ^ o s  de su pro­
tector y  paisano, diciendoeon aflentomtrecprtado; 
“N o más servir á señora que no tengIrdtfS pesetas. 
Comamos, venga de donde venga."

Pldalete, en' clase de sufragáneo, contempla 
édn escama aquella escena gastronómico-sensible, 
iniénttas al acólito Toreno se le van los ojos de-- 
trás de las tajadas. La democracia no llora la pér­
dida de Cristino, porque maldito lo que se pierde, 
sino la mudanza de los tiempos, y  Romerito mira 
á D. Antonio asombrado y  rabia de celos aparte.

E l de Ginebra apai’ta los ojos con horror y  el 
estómago con asco.

Las oposiciones se hacen cruces en el fondo 
del cuadro, y  los clérigos, padrea espirituales de 
Pidalete y  compañía, se estremecen de placer por­
que para ellos todo el campo es orégano, gracias 
á la bondad de los tiempos que corren.

M b c á c h is .

Tiró el d iablo de la  m anta 
y  ae deseabrió el pastel.

l'arece ser que  a lgunos caballeros, com o quien  d i « , .  
Iiabían h ecb o  un  exceaillo en la com pra de.billetes para,!^ 
corrida  de toros de lleneíicencia. Neceaitaban reaarcirsqae 
aqu ellos  gaatoa y  debieron calcu lar q u e  lo  m ás oportóBO 
sería exp lotar la salud del S b. Uinz Î orrili.a , que  está 
buen o y  sano á D ios gracias, en una casa q u e  tiene puertas- 
á la ca íle , balcones sobre las puertas y  pertenece á u n a  gb-- 
b lacion europea, cu yo  nom bre n o hace al caso ... ni 
cana iii á  la cosa.

— M uy aencillo—pensaron lo s  patriotas tauro-jioliticos'. 
— se encarga á  cualqu ier am ig o  de l ’ aris, interesado en 
nuestros n egocios , que  baga  tres ó  cuatro despachos tele- 
grállcoa dirig idos á otros tan tos periódicos de gran  circu- 
iacioi), y  lirm ados por sus respectivos corresponsale.s: en 
ellos se anuncia que D on  M a n u e l está gravísiinam enta en­
ferm o, hasta el punto de que  lo s  camisones que  le  asisten 
desconfían de su  curación ; que  la dolencia  consiste en una 
aneurism a ^ironta á reventar com o un triqu itraque, ó  en un 
ataque al h ígado, para que  la enferm edad resulte así más 
política , porque el h ígado es ahora la viscera  en que  resi­
den los  ju g o s  vitales de nuestros hom bres de Estado, f.os 
telegram as llegarán á s u  destino; los  periód icos, por nove­
lería y  por lo  que p u e ia  tronar, loa reproducen en letras 
gordas y  sitios de preferencia; la  Bolsa hace ipif! u n  m ovi­
m iento de pánico: loa fon d os  suben com o la  espum a ante 
la  probabilidad de que desaparezca del escenario p o lítico  el 
coco de las instituciones hereditarias é inconm ensurables... 
y  ¡claro! n osotros  hacem os nuestro A g o s to  antes de la  ca­
n ícu la , y  nos sacam os el clavo de loe du ros  que  hem os te­

n ido que pagar á ciertos revendedores con  un iform e, por 
las localidades de la  corrida  de Benelicencia.

D icho y  h echo; los  telegram as fueron expedidos (y yo 
apostaría dob le  con tra  P ío  I íu l l o n  á  que  los conspiradores 
de París los  depositaron en la oficina de la Bolsa ; los  dia­
rios m adrileños los pu b licaron , co n  m ás ó  m enos reservas 
y  m ejores ó  peros in tenciones; y  efectivam ente, Ininguna 
persona de sentido com ú n  diií créd ito  á tan burda  com o 
villana superchería.

Por eso, en cuanto y o  lei loe  despachos, m e en cog í de 
h om bros y  le di e á  un guarda-aguja  de la  estación  de V al- 
dem oro que  se 1 am a tío  P ablo y  m e quiere com o á un  hijo, 
aunque m e esté m al el decirlo :

— Nada, nada, tio P ab lo ;esta  es una jugarreta  de tim ba 
sin tapete. V erá V . com o prontito ae descubre el pastel y 
resulta que tod o  lia  sido una tnixtijicacinn.

— ¿A lg ú n  tren  m ixto, eh ?— m e preguntó e l guarda-agu ­
ja , que  lleva  treinta años en ferro-carriles.

— 8 í, pues, un  tren  m ixto  con perrera y  jaulas de ganado.
Y  ya  saben ustedes el desenlace.' y. un

alegrón  raénos para los señ orearr& ílístA s*-i quienes Re- 
puede repetir aquello  de

«Soñaba e l c iegq  q u e v i> ;.v ..t  .
-----------------dg-ygj tenia.í?:'  ' ' i y  e r a n ' í f e g á n a s  q ú e 'i

's_ *

;R ! Senado sí que  está dando j u e ^ í
En prim er lu ga r tiene un  p reaiileaW qüe se ‘dispara solo 

com o los cepos de cazar goryiones: apenas to ca  la  cam pa­
n illa  ciiaqdo jbrrrr! ánelta una fc ta ld la  de ch illid os , que 
más parecén p fta d a sd «v en ce joq n e  palabras de ser hum ano.

Caracoles con  el señor con d e  de Puñonrostro!
Ul hom bre h a  tom ado p or  el lado trág ico  su  destino pre­

sidencial, n i m ás n i m enos que  A ngelito  Bardoal en el 
C ongreso, eoando le nom braron  V ice-presidente para que 
no se m oviera tanto.

l¿ne un  Senador interrum pe á otro  para decirle  a lgo 
que  conviene á  la  d iacusion: ¡cam panillazo en seco y  ex ­
hortación  en cru d o , á le dóm ine Lucas!

Que otro  senador se rasca una pantorrilla  porque le pa­
rece que una pu lga  !e cosquillea  sin m iram ientos á su in­
vestidura; ¡cam panillazo feroz y  un m andato para que  no 
se rasque donde le p ic a ! .

Por lo  v isto , el señor C onde se figura que está a lli com o 
entre sus lacayos, y  que  no hay consideraciones á  que  debe 
ceñir su  briosa autoridadl

D e seguro que el G obierno está arrepentido de haberle 
designado para tan delicado puesto, en cuyo desem peño va 
á  hacer m ás daño que tod os  lo s  d iscursos que puedan pro­
nunciar lo s  senadores de oposición.

** -♦

A  tod o  e ^ ,  habló «íOH«/7cr P idai ,c o n  la m odestia y sen­
cillez que  ieiiáraoterizan ; y  d ijo  que élh ab ia  estado como una 
¡iranpie^% gfi',lo  a lto de una m ontaña, y  que habíarodado 

■ a l ^ i ¡ e  de un ventisquero y  sin rom perse nada,
para v e r ^ c i¿ ^ lr e d e d o r  el sol de la libertad...

V a i^ s !  q l'pobrecito  se declara púdra ffrande, y  con  esa 
fa c ilid a ^ p a m  adjudicarse im portancia  política  y  socia l, el 

J io m b r e ie  desahoga, y  es seguro que  n o m orirá de mai de 
^pvdcal A .

% (íijan io  á .A a f'ftía ren ciaa  co n  el monstruo, el m onolito 
i a c r t ^ n e s e o n ^ s f ó  que  nunca habían  sido esenciales' ñí 
de ma^^r cá ffit ía ; pues tod o  se había  red ucid o á que  él y 
Cánovas estuvieran m ucho tiem po com o perro y  ga to , ó  c o ­
m o ángel y Barrabás, ó  com o fraile y  m ilie ¡an o:y  ahora, por 
mor de las conveniencias, se entendían y  bailaban solos, 
para felicidad de l país que les tiene p or  gen ios superiores, 
y  necesitaba esta alianza com o el pan d e  ca la dia.

¡Date ton o. M atiquita!
En esto habló E esn andez G uadaS a , d igo , de  l a  H oz , 

otro  caballero de la fam ilia de los girasoles p o líticos , ó  de 
la cantera de lo s  peñascos que  ruedan; este señor fue  m o­
derado en Itqri, unioni.sta en IrCil. progresista  tem plado 
en 186C, casi radical en 1801), centralista en 1871, y  con sti­
tu cion a l sagastino en 1883.

Y  asi lo  declaró sin tragar saliva.
Todo lo  cual revela nuestros a le la a to s  en la carrera p o ­

lítica , y_ el m ejoram iento do nuestras costum bres parla­
mentarias.

Después, el apergam inado Cachupín de la  izquierda, el 
interm inable I ) .  J o sé  Pos.mia H e r r e r a ,  que  n o  se acaba 
nunca, hizo la valentonada de calificar de rey intruso al noble

y  honrado m onarca que  se d io  la N ación Española á raíz de 
ia revolu ción  de Setiem bre.

¡N aturalm ente! com o que D . A madeo  n o  contó para 
nada con  esa m om ia  orejuda que h a  ven ido incrustándose 
en todas las situaciones de nuestra azarosa política .

Otra cosa dijera e l L icu rgo  de L lanes s i e l digno, y  dis­
creto , y  cabal.erqso, y  liberal rey  leg ítim o de la  casa d eS a - 
Doya, se hubiese h allad o  en e l caso en que  h oy  están los 
IfoidKBo 1ÍOBI.EDO. E ld u a v e n , Sa g a s t a  y  A lo n s o  M a r t í­
n ez, q u e  fueron sus m in istros cuando n o parecía probable 
la restauración de los Borbones.

¡Intruso 1). A m a d e o !
¡Q ué h idalgu ía , qué  circuD speccion , v  qué  nobleza la de 

ese v ie jo  m al cn a d o ! ‘
[Los intrusos son lo s  liom bres que com o él se m eten 

donde n o les  llam an; los  que  com o él m olestan  y  se obsti- 
nan en  figurar; los  que  estorban y  n o lo  conocen!

A toitunadam ente, Don- A m adeo sabe que  tiene reaer- 
nuestra h istoria  una págin.a brillan te y  gloriosa; 

que la  .posteridad sm cion ará  la severa honradez de su  con- 
, q ue  del S r . Po.sada H k rrer.a  
v .de  otros m uclios intrusos, com o é l, la h istoria  pátria n o 
jlescendera a  ocuparse. ¡Bah! i- w nv

De aquel rey, dirá nuestra CLIO :
— «P or desgracia, n o íné español.»
De e llos  tendrá que  decir, s i les nom bra:
— «P or desdicha, aquellos tipazes fueron  españoles.»

pone sór ia ,'en v ía  nú
respetuoso sa ludo y  un  a fectuoso! r e c S ^ d o  de á u r co n s U  
deracion  y  profundo respeto, al q u e  sapo dejar un trono 
por segu ir siendo decente 7  caballero un trono
Tnómi^^'5ri“ '^ if ® ^  \  ‘l'i® “ O »<^ertan á dejar los
m om ios del 1 resupuesto, áun a  trueque de que  e l país les 
ten ga  por m ercaderes de las ideas j% h a l¿n \ á  de lo s  p S

Para con clu ir : 4  ' ’
L os  lectores reobrdarán 'que en el núm ero in

sertam os una bellS im a ca rta  de l p e r i o S  S r ^ n i v *  ¡
^“ Tu"sV ho“r r ° V ^  f® coJoce? p e r t n a i S  ’ "Pues ahora acabam os de leer Ja respuesta de l S r A guí-

i n í .  “ ' i » .  » »
LAR
m enos caba lleroso 'y  lea l que e l S r . C o m f  ‘

-No publicaremo.s ín tegra la carta de l Sr  A güii ah unr-
oñ^eTLA ^“ ® P<" '̂‘iam os reprodu-oir en L a  Brom a, sin  que  pareciera que íom eatábam os un 
propósito  a  que  som os de todo en todo extraños- pero  sí t o ­
m arem os sus parrafe® prim eros, apresurándonos tam bién 
a  dar las gracias, it íis  cum plidas al nuevo cam oaon  de 
nuestra libertad p írson a l, som etida h oy  á la in ca n sa b le  v i­
gilancia  de algunas parejas de la Guaraia C ivil 

D ice asi el d irector de La locom otora:

^  , " LA DIGNIDAD OE LA PHENSA
S r . D . J osé Mar ía  Me d in a ,

itoSrfJ (' d« Janii> da ISSl.

«Mi querido Pepe: C om o al escribirm e la carta que apa­
rees inserta en el num ero anterior de m i periódico ignora ­
bas que  y o  m e encontri^ba e n  M adrid, m e « c i t a b a s  p r a d s t  
m ente á  lo  que  y o  estaba ya trabajando con  el ahinco de un 
buen com pañero y  am igo, en obsequio de P erillán  y  B l-x .'.

f  *̂ “ ® ®“  U a L ocomotora m e he ocupado de
la triste suerte que  h a  cabido á  m u ch os de nuestros queri­
dos com pañeros: paro h oy , en  vista  d e  esa carta tu ya  tan 
cariñosa, y  que  en todas y  en -ca d a  una de sus frases en­
cierre el ju s to  deseo <le favorecer á  los  que han ten ido la 
dM gracia *  decir verdades aw sr^aí, ód e  castioar Aiqnamtnte 
algunosjiK ioi socxales, n o  sería y o , n i buen  am igo ni buen 
com pañero, m  aun siquiera periodista  digno, si no uniese 
m i voz á  la tuya y  a la de nuestros com pañeros, en favor de 
un  padre d ignísim o y  carffiuso. de un  esposo enam orado v 
(le un  escrítor concienzudo, fácil, correcto  y  por todos con ­
ceptos d ig n o  del aprecio de la prensa en general.»

Praneam ente, caballeros: tan rara es el agua en el da- 
siertó, que  cu ando se la ve  pura y  cristalina com o brota 
de esos renglones, a legra  e l alm a y  vigoriza el cu erp o ; v  
da  gozo saborearla gota  a  gota, para qirttar los deios de l'a 
am argura.

Valdemoro, U  de Junio de 1884.

Ayuntamiento de Madrid
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l A  b r o m a

EC O S P A R L A M E N T A R IO S

l'U G obierno, en  e l banco azul, baca com o qua se enfada 
al enterarse de lo  que  dicen  los d iputados de oposición . 
L os  jóvenes de la m ayoría  esperan órdenes y  estudian sus 
d iscu rsos para echarlos en la prim era oportunidad y  cap­
tarse las sim patías de D . F ran cisco , el todopoderoso.

I.as oposiciones, entre tanto, afilan sus arm as. Sagasta 
se rasca a barba con  desesperación; V enancio, leva n tín - 
dose cu anto puede sobre las puntas de los  píes, trata de 
escalar las nubes.

Kl g ru p o  de los pidalinos con tem pla  la  agitación  de los 
u n os  y  el ce lo  m inisterial de loa otros, para ven ir á parar 
en la  siguiente reflexión:

— A-unque parece que  p o  hacem os nada, nos estamos 
atracando de presupuesto.

1,08 izqu ierdos m iran con  o jos  de gra titu d  á los hom bres 
del Ijanco azu l, rep itiendo entre dientes;

— No som os nada. Esperem os el día de la  ventura  p ro ­
m etida  p or  Cánovas, en colaboración  co n  H om ero, que  es 
su  profeta.

S ólo  una persona perm anece indiferente ;i todas estas 
qu isicosas parlam entarias: es D . .Tenaro, para quien  n o  se 
hicieron  las votaciones, n i las m etáforas, n i siquiera los 
vasos de agu a  con  azucarillo.

— A  m í, dém e V . un  ejército d iscip lin ad o y  m u ch os 
cartuch os— es lo  único que  se le  ocurre decir  cuando van á 
contarle que  hay oposiciones bulliciosas y  enm iendas al 
M ensaje, y  d iscursos inm inentes de Pepe [ j  M en iez Cana­
lejas.

i  “
E n  la izquierda reina la unión , en lo  que ss refiere á 

quedarse con  la sartén, s i se la dan.
lle.specto de tod os  lo s  dem ás ram os del saber h um an o, 

cada  u no piensa de distinta manera.
A  Itens n o  hay quien le qu ite  de la  cabeza que  M artos 

es el pritner hom bre de la  tierra, después de A dam .
A gu ilera  crée, por e l con trario , que  M oret e s M o r e t y  

(¡ue n o hay quien  le  ponga el pie delante.
( iarcía San M iguel ama ú B ecerra sobre todas las cosas.
López D om ínguez, tiene un  ^ n p o ;  M ontero, o tro ; L i­

nares Kivas, otro , y  así sucesivam ente hasta el deshara- 
inste.

Pero en un punto im portante convienen  tod os  estos re­
publicanos arrepentidos; en qne  n o se debe hostilizar al 
gob iern o ]iara que  n o se enoje P idalete y  Tejada de V aldo- 
s in . ese m inistro del ram o de alfarería.

Y a h n b iese  lanzado á estas horas un  d iscurso  Canalejas, 
o  R eus, ó  el m ism o P acheco, que constituyen  el triunvirato 
de la in teligencia  adolescente del partido, si n o  fuera por­
que  se lo  h a  proh ib ido Martos.

E s cien  veces preferible que  R ojo  A rias lance al rostro 
de la  dem ocracia frases crueles, con  m otiv o  de su enm ienda 
antes que tocar á  un  solo  pelo m inisterial.

O fender ú C os-O ayon  ó  ú A n tequera , es ofender á  don  
O ristino, que  debe su  existencia  parlam entaria á tod os  y 
á  cada uno de lo s  m iem bros del Gabinete.

L o  prim ero es ser a grad ecid os ;-tras  de la  tem planza 
vendrán las credenciales para los izquierdistas m enestero­
sos que n o  lo  pueden ganar.

La discu sión  de actas lia term inado.
l ia  habido a lgunas revelaciones im portantes en la  m a­

yoría: S5 han revelado dos ó  tres oradores inexperados, y  
e l (tohiorno se frota  las m anos con  reg ocijo  porque de la 
inouljadora oficia l han salido p ollos parlam entarios con  
buena v oz  y  a lgo  de plum a.

P or si n o nos habism os enterado dff'estaa adquisiciones 
liechas por el G obierno, la prensa m inisterial declara  ora- 
liores de prim era fuerza á  dos ó  tres señoritos que se .sien­
tan en aquel establecimiento y  estón  dispuestos á  perecer en 
aras de l partido y  del poder tem jioral de D . A n ton io .

L os pidalinos n o han despegado sus puros labios.
Ni siquiera h a  d icho Áoe-M aría  e l honesto M arcelino, 

que habla por lo s  codos en casa de Cañete.
— ¿Qué tiCDfS, oh , M arcelino?— le preguntaban sus ad­

m irados.
Pero M arcelino n o estaba v is ib 'e .
N o sabían ¡ay! que  e l joven  educando se había sub ido á 

los estantes de la  bib lioteca  de l C ongreso y  andaba com o el 
ratoncíllo  inocente, royendo in folios.

Pero hablaré; hablará de loa hettroéoxos y  de los  hinojos 
y  de lo s  rastrojos, haciendo alarde de su  lln idéz m étrica  y  
de su  am or á  las sagradas form as. ,

l'am bien  hablara Catalina en  c lase  de ¡íasanielo  lírico . •

A  pesar de que n o h a  llegado e l m om ento de las sensa­
ciones parlam entarias, h a  h ab id o incidentes cóm icos, m er- 
M d á  la oratoria am ena de los jóvenes e lectos de la  m ayo­
ría  ( ue defendieron sus actas con  la  gracia  propia  de la 
edai y  de las chcunstancias.

D e esta ú ltim a hornada han salido m u ch os y  m u y n o - 
tables oradores... H ay un  !ór. M artin L u n a s que  n o noa le 
m erecem os; y  ahora ha resultado tam bién  orador un  señor 
Nuñez (sin A rce  y  sin  nada) quo  declaró ser ca tó lico  com o 
el que  m ás, y  jóven , y  con ocido en BeBavente, y  escaso de 
voz. •

No es tan jóven  e l general R eina com o el Hr. Nunez, 
pero en  lo  am eno bien puede pasar por nn adolescente.

Levantóse m í general para expliearnoB lo ocu rrido en 
e l d istrito  de Bsnaveute; pero y o  m e dije , d ig o :— No tengo 
am biciones, y  jirefiero darle el d istrito  á m i yerno.

Con lo  cual nos conve Jcim ns tod os  de que  loa distritos 
son  com o lo s  p it illo s , que  se dan ó  se tom an según  con ­
venga.

— C uyo yern o—añadió el m in istro  de la  G obernacion­
es cu ñado m ió.

— ¡Qué fam ilia tan  num erosa  y tan feliz!— dijo uno en 
la tribuna.

— A  eso voy— anadió el joven  é ingenuo Sr. Reina.
Y  efectivam ente, v ino á eso: á  con ta m os  cóm o R om ero 

le llam ó y  le d ijo , dice:— «H om bre, es necesario que se reti­
re su yerno de V ., porque se presenta N avarro R odrigo , 
que  es m uy buena persona, y  si no sale, van  á  decir  qne  si 
tal y  que  .sé y o .»  L o  cual, que  é l Le dijo , d ice :— «H om bre, 
pues allá V .;»  y  el m inistro d ijo , d ice ;— «A  su yerno le lleca- 
remos á  otra  parte: » y el general d ijo , d ice :— «V aya , pues, 
estim ando.»

E l general con tó  después, que  iba p or  la ca lle  y  se en­
contró á  uno y  este uno le aaUtdó, y  él no qu iso  devolverle

el saludo, y  entonces el otro  fa é  y le  d ijo , d ice :— "¿Por qué 
n o m e saluda V ?» y el general le  d ijo , d ice ;— «Porque V'. no 
ha votado á m is am ig os»; y  el otro  d ijo , d i c e : - « l i s  que  á 
m i se  m e m andó votar á otro.>

S i n o faera  p or  estas am enidades que  distraen é  ilu s­
tran, al prop io  tiem po, ni I )¡o s  entraSa en las C ortes á 
pasar el rato.

Si supiera que  todas las tardes iba á  hacer uso de la pa­
labra  el gen era l, ahora m ism o m e abonaba á diario.

¡Q ué herm osas revelaciones las su ja sl 
Si; n o  cabe duda. Las elecciones h an  sido libérrim as, ó 

Hbeffinas, que es com o diría Toreno.
J uan  Balduqub

A y e r  se habrá celebrado otra  g ira  en  A lgete .
Y a  se echaría  de m enos á cierta  persona.
,Si es que  n o ha ido á  sustitu irla  el sordo de Llanes.

Kl am eno Posada H errera, u no  de nuestros prim eros ca­
ricatos, prepara otra íu n cion cita  cóm ico-r isib le  á  beneflcio 
de los  inundados de M urcia.

Ya se están ensayando los coros , co n  esíe estribillo:
A y, ay, ay, don ddsé,

(S li chiflado usté.

Siete han sido  los a justiciados el sábado en  Jerez.
T.a negra lea eondnjo al crim en ; la  mano blanca lea 

abre las puertas de l ciego.
N o sin  apretarles antes la nuca.

E U m p a rck l  tr ibuta  grandes e logios al d iscu rso  que 
pronunció P idalete ^  Senado.

N o m e parece m al 
la piado'Ba;actitnd á eE lla ip a rcia l, 
y  que  poé lifengoaanoa la  d isfrute 
i'l diario dé la  plaza de M atute.

Se ha declarado m onum ento nacional la real cap illa  de 
Granada.

No estaría dem ás que  declara jen  tam bién  m onum ento 
nacional á D . Je.naro.

P or el tam año bien puede serlo.

E l lunes no ha pod ido celebrar sesión  e l A yuntam iento 
por falta  de concejales.

En cam bio ha  suced ido lo  m ism o en  la D iputación  Pro» 
vincia l por idéntica  causa.

Y  n o es qne  hubiera toroe, no señor; es que  diputados y 
conceja les se han puesto e l cargo p or  m ontera.

Lo cual, que  en este bendito país cada uno hace lo  qne 
le  d a  la  gana.

Y  entre tanto, n osotros  los  vecinos pacíficos, segu im os 
pagan do la con tribu ción  sin  ehistur.

— sEranciseo?
— Señor.
— Trae la  escopeta.
— ¿Para qué?
Para tirarle un tiro al prim ero que  venga á pedirm e el 

voto.

E l señor de Conde 
decasa-.Sedano, 
senador del reino 
y  á  m ás diputado, 
acepta tan  sólo 
este ú ltim o cargo 
y  e l o tro  le  deja 
que  lo  sirva  e l diablo. 
D irán al saberlo 
lo s  que  le  votaren:
— ;Bnen repreaejitante 
nos hem os echado!

Han sido detenidos treinta y  tres revendedores, 
iinfelices! ¡Y  todo porque reveñden !...
Es un m odo de ganarse la vida com o otro  cnalquiera. 
¿No se m eten otras personas á conservadores?

Con m otivo de la visita  de los neos á  la E xposición  de 
Bellas A rtes  tod os  los  m iércoles, trátase de cam biar el t í­
tu lo  p or  este otro:

Exjiosicion de malas artes.
Menos cuando tuista D . A n ton io , qne  entonces se lla­

m ará de arle mayor.
Porque donde esté é l estará la cosa  m ayor d e  este 

m undo.
D icho sea sin o fen d erá  A g u ilera ... ni á Retes.

H a sido denunciado el periódico l a  Lucha Obrera de la 
Corufia.

I.lam árase El Coraion de M aría  y  le  hubieran declarado 
órgano oficial del m inisterio de F om en to .

Una leve indisposición  de nuestro querido D irector, nos 
im pide publicar hoy la  sección p oética  de costum bre.

C on  que  pedim os perdón 
al público que  la  ausia; 
y  sí h oy  falta la sección , 
verá usted cóm o o tro  Uia 
tenem os doble ración.

Para el (lia 2Ó (San E loy, se lian dado cita  en Valdem o- 
ro a lgu nos periodistas, literatos, m ú sicos y  am igos parti­
cu lares de l Sr. Perjllan y  B e s ó .

E l escritor desterrado ha recib ido va anuncio de visi­
tas, hasta de poblaciones tan  apartadas com o Jerez, A r- 
chena, A lican te y  Barcelona.

U n periódico dice que las conferencias de l Sr. Pintado 
en e l A teneo, se ven  m u y concurridas.

¡Naturalm ente!
U n señor pintado es siem pre ob je to  de curiosidad.
Hasta ahora sólo  se pintaban las viejas y  dem ás ruines 

públicas.

íl .o s  conservadores tienen que caer y caerán ,»— dice un 
órgano fnsionistas.

Y a  h an  eaido.
Sobre el presupuesto.

H ace (quince años que  n o se celebra en el conservatorio 
con curso a prem io de la  asignatura de órgano, según iHoe 
un periódico.

Y  añade;
oPero e l m inistro de P om ento ha o m e n z a d o  á estudiar 

eats asunto.»
P or lo  v isto  este hom bre necesita estudiarlo iod o .
No le creía tan ignorante.

Si LO existiera e l noticierism o, habría que  inventarlo. 
L eam os:
«E l d istingu ido profesor D . M ariano Sancho Martin ha 

sido obsecquiado por sus a lum nos con  un á lbum  que  de­
m uestra e l cariño sincero que le  profesan.»

\'aya. pues m e a legro tanto.

De la  apreeiable Correspondencia, periúdico  ilustradito, 
vam ós al decir;

«V erdaderam entees un espectáculo con m oved or ay, sí; 
m u y  conm ovedor) ver á las señoras de Madrid con  uñ ca ­
lor  asfixiante (¡ Dios nos libre de estos  ca lores" m etidas en 
un ca jón *...

¿M etidas en un  ca jón ? ¡C ielos!
¿Y  con  quién?

D on  Venancio G onzález, nuevo Taltna, 
se lanza á la  tragedia en el C ongreso, 
y  d ijo  un caiiovista  a lgo camuesa:
— A q u í para v iv ir  en  santa calm a, 
ó  sobra don  á'enaneio ó  sobra el alma.

C uando veo á don  Venancio 
pronunciando a lgún  discurso 
m e d ig o  ¡señor, que  lástim a 
que  se acabaran osjbufos!

U’na com isión  de señoras ha visitado al Sum o Pontífice 
para suplicarle que  p rocu re  estirpar e l v icio  de la hla-sfe- 
m ia y  q u e  no se trabaje los  días festivos.

E stam os con form es con  lo  de la blasfem ia, y  s i de nos­
otros dependiera el estírparla, n o se oirían por esas calles 
lo s  disparates que se oyen.

P ero, vam os á ver; ¿no seria m ejor q u e  las señoras á 
quienes d isgu sta , y  co n  razón , escueltár ciertas palabras, 
com enzáran p or  evitar que  sus m aridos, h ijos y  herm anos 
pronunciasen  en el seno de la  fam ilia  frases m alsonantes 
qne  lo  m ism o ofenden e l pudor que.él o ido? , •

L a  corrección  debe com enzar p o r  casa, señoras.',
Y  en la  cuestión  de santilicar.las ¿esta s , lo s  tiros se d i­

rigen  contra lo s  artesanos, porque estam os seguros que 
n ingu na  de esas senaras cqnsideraría ca i^ o  d e ' conciencia  
ob ligar á  su  doncella  á p la n oh a ró  Éó-lamódieta á  term inar 
un  traje; com o n o consideran pecado que trabajen e l c o - . 
chero y  el m ozo de cuadra. ' . .

Haz lo  qne  te  m ando y  n o  hagas lo  qüé’ h a g o .
E l m ejor  dia van á  pedir á  D . A n ton io  qüd 'hhga m ila­

g ro s  contundiéndolo con  San A n ton io . ■ '
¡E s tan herm oso! !

^  ■ . /
A  un  íorastóro  ^  la ca lle  ■ í . - . '

le  dieron ayer) un  t im o . •
A  la  izqhif^áá hace tres m eses 
que le ha:^ .asadolo m ism o.

X n ü n c i o s

g M P R E N T A  Y  ^ I T O ( 3 R A R I A
(CON M O T O R  D E GAS)

En ests establecimiento (San Juan, 14) se ha­
cen trabajos tipográficos y  litográficos, baratísi­
mos, fabulosamente baratos.

Por cada 50 pesetas de gasto, se obtiene dere­
cho á una suscriciou de tres meses á  L a  B r o m a  
con todos sus regalos; porcada  250 pesetas, la 
suscricion será anual; y  pasando de 250 pesetas, 
además se dará una colección, encttadernada, del 
referido peri(idico.

Los trabajos de más consideración, tales como 
impresión de diarios, periódicos, libros, folle­
tos, etc., etc., darán derecho á

COLECCION D E « L A  B R O M A » Y
SUSCRICION PERMANENTE Á  L A  MISMA.

A  los que hagan encargos de provincias, bigr espb- 
CIFICAHOS, se lea remite presupuesto A vuelta de correo.

IMP. r LIT. DEL UmVEfíSO, SAN JUAN, 14.

Ayuntamiento de Madrid




